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ED ppó de ünaldea 

Nuestro querido amigo y compañe
ro Manuel Dorda y Mes», iluslradó 
redactor de «Ei Porvenir», hia publi
cado en dicho día io un sentido artf- • 
culo, saturado en patriotismo, en ei 
cual pide a<go que no debierii pedirse 
poique hace mucho tiempo que de ía 
de halUterieTe'aritaido. ' 

Un c^rtngenero üustie, iiíimado un 
día por 1« fortuna, sobie ei cua eslú-
vieron fijos los ojos de Toda Enropa, 
murió, pobre, triste, amargado por la 
indiferencia de los mismos'qtiti le a u 
laron y suí restos, queridisiinfls pura 
nosotros, reposan lejos de este rincón 
de EspaSí que le viónacer. 

Isa c Peral, mar l i rde la ciencia á 
la que consagró tódfis sus ternuras de 
enamorado) espíritu exageradamente 
redo é íntegro en este país de abdica? 
clones, mnrió pobre muy pobre, pu-
diendo haber eg«do •» os suyüs una 
Iespetable fortuna q'ue les pnsjeni á 
cuhieno de las t islcs exitítnciHS (le la 
miseria, y aquel a idea queajigaiüó 
su ceiebio huciéiido'e dar el púmer 
p su en el difíci prob eoaa de la na 
vegación submiiritia, fué renlizado 
más tarde pm otios más aíortuiia* 
dos. 

Manuel Dorda y Mesa pide pn su 
artículo de «Eí Porvenir,» que el cuer
po de Isaac Peral sea trasladado 4 esta 
ciudad y nosotros que consideramos 
como propia la iniciativa ^^1 querido 
compañero, también unimos á la suya 
nuesita petición y ya que su retrato ü-
guradignameute en c sa óa de se
siones de nuestro Ayuntamiento, tam
bién es justo q.u@ sus restos dyerrpan 
el eterno sueño én el cementerio de 
Cartagena para que ?n determinadas 
fechas podamos depositar sobre su 
tumba el bomenage dî  nuestro re
cuerdo. 

Esperemos que á esta iniciativa, 
lanzada á la publicidad por un mo
desto perioíjista de provincias se aso
cien las iuerzas vivas de la población 
y sea una realidad, grala para nos
otros, lo qoe hoy tap sólo lietie el ca
rácter de o^iniíSn persoctal. 

Cartagena siente ansias infi itas de 
recil|ibir en|re sus brazos, el cuerpo 
del ilustre hijo. 

Notas alegres 

Sia;darnos caeola^ contó nos suce
de machas veces cuando nos vence 
algjina letra ó pagaré, hemos entrado 
en.ía dominación del viejo carnesto-
leqdas. 

Momo, el hijo del Sol y déla noche, 
quBsegáu los mito ógicos es el Dios 
de.Ja ironía y el sarcasmo, ha erapu-
fiajio el cetro del onnímodo poder y 
con su careta en la mano y su bastón 
que termina en un grotesco muñeco, 
ordena y manda que en estos días de 
bacanal, la humanidad le rinda el tri
buto que se merece, y para ello viene 
pr^yista esta divinidad, que por sus 
bromas y «juefgas> fue expulsada del 
Olinapo.de confettis, serpentinas, pe
ladillas «adulteradas», lanza-esencias. 

caprichosos disfraces en cuyos ale
teantes pliegues se concentra lo más 
vago y lo más impresonabíe para 
esas noches de orgía propiia de esta 
fiesta llatnada de ios loicos. 

Momo, el Dios arrojado de! Olimpo 
por sus bromas y bacanales, vtewé 
repartiendo entre sus admiradoíés 
ungidas sonrisas, vag^s miradas y 
promesas que al exigí*:se as á ¡a tnu-
j r sin el auxilio del anlif.iz, contesta 
que aquello fue purametile una broma 
de carnaval. 

El erigen de la fiesta 1 aniMd . de 
carnaval se pierde en la oscuridad de 
los tiempos, apesar de que algunos es-
critirres aseguran que de estas fiestas 
se encuentran vestigios has'a entre 
los Hurones del Canadá, que la denO^ 
minaban Con el nombre de Ja fiiesta 
del Sueño, ó de ios deseos. 

Los más cé'.ebres carnavales que en 
nuestros tiempos se celebran son Ips 
de Rom i y Venecia, tras de estos e¡ 
reinado de Carnesloienda ha decaido 
com[)let mente y en la actualidad se 
reduce á veri carrera muy animada, 
duzanili) por ella máscaras de ñiuy 
mal gusto, que solo saben decir: ¡adiós 
que lio me conoces! 

En donde aún se conservan algrtriós 
dtla les de la magnificencia de esta 
tradicional fiesta, es en los recintos 
de IOS salones de bai es, allí los entu-
sias asde Terpsícore le rinden e' obli
gado tributo, y las horas pasan en ver
tiginosa carrera entre el bullicio, la 
algazara y el fantástico contraste del 
descorche del champagne que al de
rramarse eu las copas, forma capri
chosas irradiaciones de iuz, de fuego 
y de vida. 

Hemos entrado en pleno reinado 
del Dios Momtí y hay que rendirle el 
tributó qué se merece. 

A divertirse, que tras estos tres días 
de bacanal viene el miércoles de ceni
za, recordándonos aquello de qué 
polvo fuimos y en polvo no» tenernos 
que convertir, 

OTEMA. 
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Cuenta andpluz 
'I ' 

Señó Curro, el guifero, era un vie-
jpcillo arriscap de malas pulgas. 
, Corría por el.yecinf^ario que hat)íá 

trajinao y garbeao, en sus buenos 
tiempos, con Miguelito Caparrota y 
Campanillit^ el Jerezano, dos bando
leros más malos que una noche de 
truenos. 

Señó Curro era un fumaor, tan íu-
inaor que dinda durmiendo teijía pe-
¿á la colilla; siempre estaba con la 
qhupaera encendía. 

Tenfa los déos de la dizquierda más 
negros que el cerote y el labio d' aba
jo más tostao que un tostaor de cas
tañas viejo.. 

Gastaba de aquel tabaco de Chieste 
que había entonces, arret^stinaO; y ne-
gyo como el jollín y más fuerte que el 
peñascaró carrasqueño. 

iCualisquieriia le pedía un cígarrdá 
Señó Curro! 

Era mu agarrao. 
El daría los buenos días^ daria su 

telera á un probé necesitao, daría has 
tá el jergón . ¿pero un cigarro? iJe, 
je! Un cigarro pa sefió Curro eran las 
entrañas y la vía. * 

II. 
La gente de! barrio sabía to esto y 

estaban cónvencios de que náidé. nai 
de había ograo que señó Corro lo or-
sequiara con eí chicote. 

Un día, tomando unos cuáníos la 
mañana eb la tabernilla-del tío Chiri
pa, entró soñó Curro, como de cos-
tumbíe á l,ymA*u bijia rasa. Cuando 
se la cargó y^ar r i speó pa desatprár 
sacó su bolsa de baqueta y de la bol
sa el chicote rfetorcío ¡y lá havajilía y 
se sefttóeh el banquillo del rincón á 
picar Un Cigarro. 

—Señó Corro, alargue oslé la mae-
ja fie dijo Cuchareta por oírlo. 

Señó Curr/o 1« miró de; reojo, echó 
yescas con calníiia,,«hupó hasta des-
quijarse<y tomó eí portalón de la ca
lle. 

III.. 
—Y que no hay dios que se lo sa

que , decía el uno. 
; - Y q u e n o p n e c e sino que tiene á 
la virgen de las Angustias encerrá en 
la taleguilla-decía el otro. 

En estoétitró én la taberna el señó 
Manuel, el guindilfa, señalao de la 
virgüela y más feo que el hambre. 

— Que Dios guarde á \a gente hon
ra, cabayfirois, , 

—Buepqs, §eñó Manuel. 
—Échala de ruá y pronto, Chiripi-

tas, que me está esperando don Ro-
quito, pa eso del reposo. Media libra 
le faltó ayer en la hogaza al Reven-
tao .. 

¿Y de íjué se plalica cabayeros? 
—Estamos diciendo dé que primero 

se viene San' T d m o abajó que sefió 
Curro el Guifero, largue ufi pfágio. 

—iBoquiya! -contestó el guinda— 
A señó Curro se lo arranca el hijo de 
mi iiíadre. 

—iCál—contestó Chiripa sirviendo 
el cortao. 

-¿Cá?¡YrecargóI 
—Primerito le dá el tifo y la caq-

grená-objetó otro. 
—Pues á verlo—rep'icó el guinda— 

¿Aonde está señó Curro? 
—Cerquita andará; en el barracón 

del tripicayo. 
- Pues andandin y vá la cooviá, 

con biñuelo.s. pa ios presentes—obser
vó señó Manuel, 

—Que sí, y con la chorrea-di jo el 
tio Chiripa 

IV. 

Hemos de saber que señó Curro es

taba muy obligado y muy agradeció 
al señor Manué', el municipa', porque 
lo había colocao en el mataero, de 
mondonguero, con quince cuartos 
diarios to los días. 

Dieron tumbitos por el mercaoy se
ñó Curro no estaba. Por fin lo en
contraron pegao ai paerón de los Már
tires tomando el sol y jumeaudo. 

Señó Manuel se te acercó de&pacilo 
haciendo la nininana y los o^ros se 
quearon atisbando en el «squinazo 
del Triste. 

—Señó Curro, ¿qué lihu'f? 
—Naita, sefió M|inuel, á la, calenti 

ta coa&o el la¿arto^¿Y If.señá íuaqu i -
!na? 

—Rabiapdo coa la ranga. Y qué, 
¿cómo andamos de tabaco? 

Señó Curro no contestó. 
—Ahora andamos con e', .reposo y 

voy á reventar al Revenlao. Dos cuar
terones, seño .Curro, dos... No hay 
conceucia.. Pero qué, ¿lo echamos? 

Séftó Maonel empezó á dárl^ jácan,(¡i 
y cobita charlando mientras cortaba 
con la navajillay se iba echando el 
tabaco en el hueco de la mano. 

Señó Curro miraba de rabillo y ca 
liaba. 

Ya había lo menos tres cigarros cor 
taos. 

—¿Aonde irá á pftrá?—pensaba sefió 
Curro—¿Y quien le ice ná? 

Y el guinda seguía cortando. Pero 
era ya tan grande la tíantidá de-tabaco 
que., no encontrando señó (íurro me
dio de llamarle lu atención á señó 
Manuel, su protector, para no ofen
derlo, fue, se Hevó la mano á la boca 
en forma de corneta y... 

—¡Tararí ... tararí... tararáal.... 
—¿Y á qué viene esa tocata señó 

Curro? -preguntó sorprendió elguin-
dilla. 

—INá! Es que estoy tocando á ban
derillas, poique... poique bastante ba 
picao osté ya!.... 

DOMINGO BLASCO 

U EUDliUCIÚN" 
Hemos recibido el primer rúmero 

de esta importante revista pedagógica 
que ha comenzado á ver la luz públi
ca en Cartagena. 

Su director Antonio Puig y Campi
llo, notable periodista y pedagogo de 
ilustre abolengo, es suficientemente 

conocido en el mundo de la literatura, 
para que nosotros intentemos hacer 
su apok>gía; por eso su nombre es la 
mejor garantía déla publicación. 

El t^xlo del pri-mer número no pue
de ser más selecto: en él figuran no
tables trabajos de ¡os señores Palacios 
(Leopoldo) Ildefonso Santa Clara, 
Martí A i pera y otros conocidos escri
tores. 

«Evolución» que tafribiéti,está pri
morosamente editada, es una revista 
muy interesante. 

Nosotros le saludamos cariñosa
mente, deseándole grand.-S prosperi
dades. • : 

Sdfón de llctpüdades 
En el cinematógrafo de los herma

nos García situado en !a calle Honda, 
debutarán esta noche los notables ar
tistas hermanos Alonso, que vienen 
precedidos de gran fama y éntrelos 
que figura el diminuto Frégoli. 

Dichos artistas na« en Murcia han 
sido muy aplaudidos, ejecutan boni
tos números bailables. 

BeiSft OE MORID 
üe nuestro, iervicio parlicalar 

IMPRESIONES 

Con decir que los mercados nacio
nales y extranjeros siguen á banderas 
desplegadas por el camino del alza, 
está hecho el resumen de la impresión 
bursáltil del día. 

En Madrid el Interior fin de mes y 
el Contado en partida llegan á cotizar
se y cierran i 'ondinero á 87,80. 

El próximo, con 0,20 de report, no 
muy claros, se asoma al entero 86 por 
100. 

Los títulos pequeños de esta Deuda 
se negocian de 87,30 á 87,50 según las 
series. 

El Amortizáble 5 por 100, muy fir
me, sostiene Ibs precios de ayer, y el 
4 por 100 continúa en alza, publicán
dose á 93,60 y 93,70, títulos grandes y 
chicos, respectivainente. 

El Banco de España, á 442,50 ga
nándola fracción; el de Castilla, sos
tenidos, á 112,y eldel Río de la Plata 
cada vez más fuerte y animado, se pu
blica á 444 pesetas y después se negó 
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No 08 hftbia dicho replicó D. Iñiiíoí tendiendo 
por liltiiua vez la mano á D. Alonso qrie podíais 
contar con el Jasticla UÍeyor de Andalaoia como 
con vos miema & hnblera debido decir más qna do 
RortrigaeColu enares. 

Yj«ígadoqae no debia haoorse agaárdar do na 
rey á qaien hay qne pedir aba gincit. D. I&igo so 
npresnró á ir á la preBenoia de D. Carlos con aoa 
paao tan tapido como lo permetia la dignidad de 
nn fivo borne espafiol. 
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Bl patios de los Leones 

Permitamos seonir a! Jasticia Mayor al iotérior 
déi pftUcio de foB r^e« moros. 

no habrá ejpiciáo uiügnna i' fl *»:«!« fanesta ea BU 
salud. 

—¿"¥ri loeabéiB? prfcgnntÓ D. Iñigo. 
—Si. 
— ho fjtt© aKontecefi 6, nn hombro dá Toestra 

importnncia «8 un sacaao que tiene a'as da entjo 
ágnilí». 

Don Lope nio ba dfch>»... (y aqtílla toí de Don-
Alonso era más tcmbloioaaB), D. Lope me ba dli 
cho que no hala envocado habiaia sido deüfesldo 
por e Bandido. 

—¿Y OB ha dicho tatubién que Be ha ooadtifiao 
como caballero y no como un bandido ei') jefe co
mo tan tÁtnído león 7 t ^ i e para otro y qaéí's^ira 
oonVfcHo ein perro y cordaro de el peto BOBO-

it'osl =•• • • '••• • •• 

—Algo me ha diébo de elo ^éro me completo 
qne me Bea oonñrniadd para ceníes notioiaé por 
vos. 

—Oa la conflmío y aun afiado qne no'creró re
compensado él SPJtvicio qiíe tne ha hecho «ni ^ft-
lienu joven basia qne lo cumpla ;.la promesa qoe 
la t<-p"̂ o, 

-^ Hecha. 
— Y,-^preguntó D. Alonso vacilado,—¿ptiedo 

BubeJ ctiál es esa promesR?' 
— Lo hfl jurado por el santo de mi nombro qrtt-

sintiondo por él ttii verdadero infer*k ito'lijsí*' «I 


